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EL “LEADER” DEL IMPERIO. — “AHORA TODO DEPENDE DE QUE LA RESISTENCIA VITAL DE LA RAZA BRITANICA EN CADA PARTE DEL MUNDO; LA DE LOS 
PUEBLOS QUE SE HAN ASOCIADO A NOSOTROS, Y LA DE TODOS NUESTROS SIMPATIZANTES EN CADA PAIS RINDA CUANTO PUEDA NOCHE Y DIA OFRE. 
CIENDOLO TODO, AUN LO MAS PRECIADO, HASTA EL FINAL”, —WINSTON S. CHURCHILL. 


GEOMORFOLOGIA URUGUAYA 
Il - EL FUNDAMENTO GEOLOGICO 


fuera posible contemplar el as- 
: que tenia nuestro pais muchos 
miles de años atrás, veríamos sin duda 
un panorama muy diferente al que tiene 
1 la actualidad. No solamente las formas 
del relieve y la red de ríos y arroyos se- 
rían distintas, sino que habria una gran 
diferencia entre el clima, la vegntación y 
la fauna actuales con las que reinaron en 
aquella época. También sería diferente el 
libujo de 


3 las costas y el mar no se ex- 
tendería como en la hora actual. 

Esa grandiosa transformación que ha 
ifectado de un modo contínuo la faz del 
rritorio, ha sido llevada a cabo, por un 
ado por fuerzas internas, que permitieron 
1 salida hacia el exterior de grandes ma- 
de rocas volcáni y plegaron a las 
rocas relativamente plásticas, y por otro 
lado por fuerzas externas tales como el 
proceso de Jescomposición realizado por 
la humedad, y la acción destructiva del 
agua de lluvia, de las corrientes fluviales, 
del oleaje marino y de los vegetales. La 
acción conjunta de estaz última fuerzas 
ha conseguido poner al descubierto ma- 
sas de rocas que se formaron a grandes 
profundidades, que luego fueron modela- 
das intensamente, sirviendo los productos 
del desgaste para rellenar las entrantes 
del terreno o del fondo del mar. 

En la porción meridional del país asoman 
a la superficie del suelo rocas cuyo origen 
remonta a la era arcaiza, de la que nos 
separan muchos millones de años. Consis- 
ten a veces en masas eruptivas (granitos 
principalmente), procedentes de las gran- 
des profundidades de la corteza terrestre, 
donde se encontraban en estado flúido, de- 
bido*a las altas temperaturas; otras veces 
son rocas metamórficas (es decir, rocas 
que han sufrido grandes cambios de es- 
tructura y hasta de composición, como cor. 
secuencia de increíbles presiones, altas 
temperaturas, e inyecciones de otras cla- 
F de rocas); en conjunto constituyen ro- 
s cristalinas y comprenden principalmen.- 
te gneiss y micaesquisto, aparte de los gra 
nitos ya mencionados. 

Emisiones posteriores de materiales íg- 
neos, atravesaron el complejo de rocas 
mencionado, determinando multitud de fi 
lones, como fácil advertir a lo largo de! 
litoral platense; más adelante y en disc 
dancia se produjeron intrusiones de pórf; 
dos y otras rocas, y formidables emisiones 


ESPOLON DE CUARCITA REDUCIDO PARCIALMENTE POR LA EROSION 
MARINA (PUNTA BALLENA, DE MALDONADO). 


or 


Ud. jabona la ropa, Ud. la enjuaga, 


pero por bien que lo haga, no consegui de lavas volcánicas; se formaron asimisme 
rá nunca ese blanco puro, deslumbrante, numerosas rocas metamórficas: calizas 


cuarcitas y filitas principalmente. Nuevas 
emisiones de lavas originaron la región 
un poco de Azul de Reckitt en el agua volcánica de los cerros de Arequita y los 
que rodean a Aiguá, mientras que masas 
ingentes de granito y sienita se consolida 


que debe tener la ropa blanca. Ponga 


del último enjuague y verá cómo en 


seguida, el feo blanco amarillento se ban a cierta profundidad, y que más ade- 
torna en un lindísimo DN lante, al ser puestos al descubierto por la 


erosión deberían constituir la Sierra Maho 
ma. la sierra de las Palmas y otras formas 
de relieve importantes. 

A las primeras emisiones de lavas se 
deben las rocas que con el correr del Tiem- 
po debían llegar a constituir la gigantesca 
masa de la Sierra de las Animas y de 
una parte de la sierra de Minas. De edad 
algo posterior es el granito que constituye 
la extensa línea orográfica que hoy forma 


la Cuchilla Grande. 


Todas estas rocas antiguas, que termi- 


, naron de formarse con toda probabilidad 
DE en los albores de la era primaria (a fines 


de la era arcaica, según algunos investi- 
gadores), se sumergieron por largo tiempo 


debajo del mar, y sobre ellas se desposita- 

RE KI ron sedimentos de origen marino (devóni- 
¡ ¡ co) gún lo demuestran los restoa de ani” 

1 (fósiles) que contienen. De estos de- 


no quedan vestigios 


blanco, que encanta al 
mirarlo. Haga un ensa- 
yo el próximo día de 
lavado... y hoy, pida 
Azul de Reckitt a su 


proveedor. 


al Sur del paí: 


¡ donde la erosión debió ser muy activa y A ARTIC EN DISYUNCION DEL GRANITO 
; = FORMA PARTICULAR EN LA ' 
mantiene: la” ropa BLANCA A (DEPARTAMENTO DE SAN JOSE). 


ARENISCAS CRETACEAS, EN LA CUENCA 
DEL ARROYO NACURUTU, (CUEVA DEL 
TIGRE, DEPARTAMENTO 
DE PAYSANDU) 


Después de dicha invasión, arar parte 
1 nenso 1 
adido por m A 
1 fan 
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k r 


territorio 
pa, que : le con 1 
productos de d Ss 1 


s más antiguas. 
En el próximo artículo 
los agentes de la erosió 
modelado y la destrucc 


la le rocas que hemos mencionado. 


Jorge CHEBATAROFF. 


PLEGAMIENTO DE UN ESQUISTO. EN 
LA COSTA PLATENSE, (PAJAS BLANCAS, 


DEP. DE MONTEVIDEO) 


e 


egs, 4 
Hinds €5 


1 regresar. 


3. prot 
a usar 
la calle y ? 


RESTOS DE ARENISCAS DE TACUAREMBO (ULTIMOS DEPOSITOS GOND. 
WANICOS).. GRUTA DE LOS CUERVOS (TACUAREMBO) 
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Suavemente, sin dañar las pulidas 
superficies, pero con absoluta efi. 
racia y regularidad, Silvo quita la 
opacidad y el empañamiento, de- Asegúrese de 
volviendo a la platería su destum- que sus  sir- 
hrante brillo de nueva. vientes usen 
Silvo es un liquido limpiador siempre 


SHVO para 
la limpieza 


que, ahorrando trabajo y esfuerzo, 
mantiene La belleza que huaee de 
cada pieza de plata un valioso de sus obje- 


adorno del hogar. tos de plato. 


AA EAU EA A- AA YARAO  s 


BOCAS FRESCAS... 


El cuidado prolijo de los dientes debe ser preocupación constante de 
la mujer. Una boca que sonrie mostrando dos hileras de dientes 


blancos y luminosos, crea el romance... Después, será el imán má- 
gico que aprisionará al hombre con el hechizo de una boca perfecta. 
Por eso, debe protejerla con la ultra - moderna crema dental espu- 
mosa Dr. West's, que no contiene jabón ni creta. Estos productos 
fueron sustituidos ventajosamente por ciertos ingredientes químicos 
purísimos, que imparten a los dientes un nuevo brillo, una blancura 
que no se habia logrado hasta el presente. Ahora, las más rebeldes 
menchas o cuticulas desaparecen al instante y el esmalte dentario 
vuelve a brillar con refulgencias de perlas preciosas. Ensaye y 
verá la diferencia. 


CEPILLO Dr. WEST'S 


Este cepillo ofrece también mejoras excepcionales. Sus cerdos sintéti- 
cas “Exton” impermeabilizados no se ablandan con el uso ni con el 
agua. Además, la forma científica en que están dispuestas, permite 
fregar enérgicamente todos los intersticios dentarios. Sin duda algu- 
mo, es el cepillo N.* 1 de la époco moderna. 
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EL ULTIMO HIJO DE 
FRANCISCO SOLANO LOPEZ 


y" conversación mantenida con un gru- 
po de amables e inteligentes compa- 
ñeros de viaje, regresando de Paysandú, 
el mes o, me induce a volver sobre 
un tema que traté hace muchos años, es- 
clareciéndolo con posteriores investigacio- 
nes y ampliándolo con nuevos aportes. 

Dice el tema con la época de mi resi- 
dencia en el Paraguay y fué tratado origi- 
nariamente al ocurrir en Asunción el dece- 
so del último hijo de Francisco Solano Ló- 
pez — Mariscal y Presidente de aquella 
nación hermana — el 27 de enero de 1924. 

Yo había tenido ocasión de conocerlo en, 
la capital guaraní en el verano de 1914. 
Vivía entonces en la casa de su hermano 
Enrique €n la calle Brasil, cerca del Bel- 
vedere. 

Especie de principe de una dinastía sin 
corona ni título, pero dinastía al fin, murió 
Carlos Honorio López en la última miseria, 
en doble miseria de salud y de fortuna. 

Enfermo de muchísimos años atrás, in- 
“válido, vivia desde hacía bastante tiempo 
de la caridad más grata a Jesús, de la 
caridad de una viuda — casi tan pobre 
omo él — la segunda mujer de su her- 
mano Enrique. 

Ni los paraguayos admiradores del Ma- 
iscal, que eran muchos, ni los fanáticos 
de su gesta, que los había, ni los que es- 

a su sombra histórica, que tam- 
poco faltaban, acertaron nunca a suscri- 
birse en una cuestación mensual, para que 
el último descendiente directo de Francis- 
co Solano López alcanzase a vivir sus pos- 
treros años en no tan penosa estrechez 
y no los concluyera en el abandono. Por- 
que, al fin y al cabo, aquel cuitado era 
de la carne y de la sangre del Mariscal, 
su última carne y su última sangre. 


MARISCAL FRANCISCO SOLANO LOPEZ, 
PRESIDENTE DEL PARAGUAY 
(Litografía sohre un retrato foto gráfico) 


ES 


No se registra en los anales de las más 
lamosas oligarquías continentales, ni aun E 
mismo entre la media docena de dinastías $ 
que han reinado en América, nada com- 
parable a lo que fué en el Paraguay esta 
lamilia de los 

Todavía ahora — después de tres cuar- 
tos de siglo — los palacios que ellos hicie- 
ron construir destacan su fábrica entre los 
edificios de Asunción. 

La maciza casa de altos de la esquina 
Presidente Franco e Independencia Nacio- 
nal, era la vivienda de doña Inocencia Ló- 
pez, unida en matrimonio con el general 
Barrios; el recio edificio — que yo conocí 
ocupado por el Hotel Cosmos y con el 
agregado de un segundo piso — era la 
residencia del coronel Venancio; la esqu' 
na monumental del Hotel Hispano Ameri- 
cano, era la morada de Benigno, y siguien- 
do en la cuenta se podrían añadir dos am- 
plísimas fincas de bajos en la calle prin- 
cipal, una magnífica quinta en la avenida 
Venezuela — la “Choza Adelina” de la 
señora López de Decoud — y todavía las 
residencias señoriales de Santísima Trini- 
dad, que luego constituyeron el Jardín Bo- 
tánico. 

Las fincas rurales contábanse en seme- 
jante importancia y proporción y de idén- 
tico modo estaban repartidos en la privile- 
a todos los grandes cargos del Cc ARLpos ANTONIO LOPEZ, PRESIDENTE DEL PARAGUAY 


Don Carlos Antonio López. el padre, Pre- (Litografía tomada de un daguerrotipo). 
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Madama Lynch tienc el honor de dirijirse a V. rozándole quiera hacerle 149 
el favor de asistir al entierro de su hija Corina Adelaida, que á las nuevs Be 
de esta mañana lendrá lugar en la Santa Iglesia Catedral ; obsequio á que ; 


quedará áV. muy reconocida. 3 


Asuncion Febrero 16 de 1857, % 1 


AL, URNA 305 SHE SE E AS CS UOC SU LS ¿SL 2 0 Se e 


INVITACION MORTUORIA DE UNA HIJA DE LA SEÑORA LYNCH. 
(Está dirigida al señor Dn. G. Whythead). 


sidente de la Nación, detentó la suprema 
Tr istratura por espacio de 26 años y la 


rcía no por tiempo determinado sino co- 
mo aobernante “sine die”” con facultad de 
designar sucesor por testamento. 

De los hijos del primer magistrado, el 
mayor, Francisco Solano, era general, Mi. 
nistro de Guerra y Vicepresidente, even- 
tual sucesor de su padre, si acaso faltara: 
Venancio, coronel del ejército, tenía fun- 
ciones de mayor en la Plaza de Asunción: 
y Benigno desempeñó importantísimos car- 
gos en el país y en el extranjero. 

El esposo de doña Rafaela, Saturnir 
Bedoya, era algo así como Tesorero Ge- 
neral de la Nación; el marido de doña Ino 
cencia, Vicente Barrios, general con altos 
destinos políticos y «administrativos. 

Todavía para que no faltase entre ellos 
dignidad de especie alguna, Basilio Lóvez 
hermano del Presidente, murió siendo Obis- 
po del Paraguay. 


ES 


Carlos Honorio López, que sobrevivió a 
sus hermanos, era igual que todos éstos, 
hijo de la señora Elisa Alicia Lynch, irlan- 
desa, de Cork, beldad resplandeciente, que 
Íalleció en París en 1886 a los 61 años. Ca- 
sada con el célebre naturalista francés Ar- 
mando de Quatrefages. no pudo obtener 
divorcio para regularizar su situación con 
el Presidente paraguayo, y adoptó — des- 
aparecido el Mariscal — el apellido Lynch- 
López, así como sus hijos añadieron al 
nombre el paterno de Solano. 

El primogénito Francisco, había nacido 
en Buenos Aires, en una casa de la calle 
Florida esquina Corrientes, según dato que 
tengo por exacto. La señora Lynch, a quien 
Francisco Solano conoció en Europa, em- 
barcó gruesa y llegó al Río de la Plata 
con anticipación a López, en compañía de 
persona de confianza de éste. 

Más tarde, ya en ol Paraguay, el niño 
fué bautizado allá. 

Del libro donde asienta en la catedral 
asunceña, copié de mi mono (el 16 de ju- 
nio de 1923), la correspondiente partida 
que dice así: 

Año 1857, folio 102. Al margen “Juan 
Francisco Linch (sic) En la Catedraf de 
Asunción a 27 de abril de 1857. Yo el cura 
auxiliar de la Catedral, bauticé a Juan 
Francisco, de dos años, hijo natural de Eli- 
sabet Linch (sic) Padrino Dn. Francisco 
Bareiro y le advertí su obligación. Y para 
constancia firmo. P. P. Benítez”. 

A Panchito — como se le llamaba — lo 
mataron en Cerro-Corá cuando el Mariscal 
su padre fué alcanzado y muerto por las 
tropas brasileñas del general Cámara, el 
19 de marzo de 1870. Ateniéndose al docu 
mento recién transcripto, contaba 15 años 
le edad y ya tenía grado en el ejército 
paraguayo. Tal vez de coronel. 

Los otros vástagos Lynch - López fueron 
Corina, perdida en Asunción en 1857, 
en edad infantil; Enrique Solano, fallecido 
en la misma ciudad en 1917; Federico, que 
desapareció en Francia misteriosamente, 
siendo un hombre en mil ochocientos no- 
venta y iantos, y Carlos Honorio. 


Amigo de Enrique Solano López, que ha- 
bía sido comensal en mi casa aquí en 
Montevideo, tuve ocasión de visitarlo más 
tarde en Asunción y en una de esas visi- 
tas fué cuando conocí a su hermano 
menor. 

La casa donde moraba en la calle Bra- 
sil, era una casita de dos aguas que tenía 
solamente cuatro piezas al fondo de un 
terreno lleno de plantas pero sin pretensio- 
nes de jardín. 

Apenas un sitio en que los arbustos o 
arbolitos de nuestra zona — el sauco, los 
tártagos, cuando mucho una higuera, — es- 
tuvieran sustituidos naturalmente por los 
ejemplares exuberantes de verdes acres y 
flores vistosas de aquella apacible región 
tropical. 

Desde el portoncito de la calle, un trillo 
en la tierra colorada guiaba hasta la única 
puerta de la casa, para entrar a la cual 
ascendíase un par de escalones. 

A un costado de éstos reparé en unos 
pesadísimos grillos de hierro que, instan- 
láneamenle, me trajeron a la memoria el 
recuerdo de nuestro dortor Antonio de las 
Carreras y los relatos dantescos de Mas- 
terman. 

La puerla daba en seguida a la pieza 
de recibir: una pieza blangueada y sin cie- 
lo raso, 

Las paredes halláboanse cubiertas de ob- 
jetos históricos, apiñados en aquel último 
refugio por los desvelos coleccionistas del 
dueño de casa, hombre educado en Inala- 
terra y que, arruinado entonces, había 
gozado de excelente posición y era cultor 
ferviente de la tradición y la fama de los 
suyos. 

Mil cosas de opulencia y de duelo, gran- 
des y pequeñas: una levita de general de 
división perteneciente al Mariscal, hecha 
en París por un sastre de Napoleón III, 
con un maravilloso bordado de nueve ga- 
lones de oro angostitos; la cartera de cue- 
ro que llevaba en el bolsillo el coronel 
Panchito cuando lo mataron y que — un 
poco más a un lado — habría desviado 
la bala fatal: dos retratos, fotografías am- 
pliadas, de Francisco Solano, una de ellas 
copia del óleo ecuestre pintado por Bla- 
nes en Montevideo cuando recién llegó de 
Europa en 1864 y obsequiado al Supremo 
por Juan José Brizuela, su agente diplomá- 


ELISA ALICIA LYNCH, MADRE DE LOS HIJOS DEI 


MARISCA! 


Reproducción de un retrato sacado en Constantinopla y obsequiado por ella al historiador paraguayo Juan Silvano Godoi 


tico en el Uruguay. 

En un perchero el poncho de Flores, 
cambiado con el Mariscal en la entrevista 
de Yatayti-Corá, alrededor armas, mo- 
rriones, retratos, despáctics militares, do- 
cumentos, boletines del ejército y reparti- 
das por todos lados fotografías idas y ama- 
rillentas de militares de la Guerra, escasos 
sobrevivientes, muertos, vencedores o ven- 
cidos a manos de los aliados o fusilados 
o acabados en las torturas cuando el láti- 
go de las derrotas despertó la fiera que 
Francisco Solano llevaba dentro de sí en- 
tredormida. 

Aquella misma fiera, terrible, que un 
uruguayo precisamente Juan Gowland, le 
había atisbado durante un largo viaje 
quien sabe por qué rendila del alma... 

Gowland, hablando en Entre Ríos con el 
Dr. de las Carreras (pronto ya a marchar 
al Paraguay en alas de la revancha blan- 
ca con auxilio de los ejércitos del Maris- 
cal), le dijo con palabras proféticus: —“No 
vaya, doctor. López los va a sacrificar a 
todos ustedes si las cosas principiaraon a 
irle mal...”. 

Nuestro compatriota, al expresarse así, 
anticipaba aspectos que el Ministro de los 
Estados Unidos en el Paraguay, C. A 
Washbum, iba a certificar en su famoso 
libro, tomo II, página 8. 

“En lugar de las finas atenciones y cum- 
vlidos modales que siempre (López) usaba 


conmigo en las entrevistas particulares, te- 
nía por el contrario ahora (después de sus 
primeros reveses) una mirada sombría y 
satánica, una mirada tal como vo no había 
visto otra igual en individuo alguno hasta 
entonces: vi algo parecido a lo que se 
observa en las bestias feroces enfurecidas 
por la crueldad de sus torturadores; todo 
sw aspecto me did una idea de su genio, 
que fué confirmada por sus actos”. 


pS 


Había tomado asiento, entre todo aquello 
que gritaba el pasado, en un sofá de mim- 
bre extranjero de honesta y prestigiosa 
vejez. 

A la derecha, por la puerta entreabierta 
alcanzábase a distinguir un dormitorio: 
una cama, un espejo roto sobre un impro- 
visado lavatorio rodar.te y allí también, en 
sendos marcos, retratoa, documentos y tes- 
timonios bélicos. 

En la pieza de la izsuierda estaba la 
biblioteca, espléndida crlección paraguaya 
que luego el Estado adauirió a donde en 
seguida me condujo don Enrique. 

Al primer momento, la penumbra fina 
que reinaba en la habitación hacia nece- 
sario adivinar un poco las cosas. 

Al entrar, requerido por la voz del Jus- 
ño de casa, don Carlos López se inccrno- 
rá con cierta dificultad del sillóx de lona 
en que reposaba. 


Mustraciones de la Colección del autor. 


Fué una aparición 

Tan delgado, tan marfilino, tan extrahu- 
mano, creí que no sería capaz de tenerse 
en pie dentro de su piyama a rayitas blan- 
cas y negras,” pero correcto y gentil, me 
extendió ceremoniosamente la mamo. 
mano! Mano enjuta, mano fría, 
j tro mundo, cuyo recuerdo he 
nseryar toda la vida. 
da por don Enrique una de sus se- 

-harlas de materia histórico - bi- 


) 


el hombre de aciaga delgadez 


volvió silencioso a su silla de siesta para 
ontinuad leyendo un diarito de ruda opo- 


al Gobierno que — lo tengo presen- 
se titulaba “General Caballero”, 
la media luz de la biblioteca llegué 


tinguir en esos momentos — extraño 
decorativo — una oscura cam- 
fundición: misionera que sujetá 


endía justamente sobre la 


l orio en medio del cuarto. 
Y d se instante — no se por qué 
tr ciación de ideas — me vino a 


emoria para obsesionarme durante to- 

visita, el recuerdo de la cabeza de- 
: del obispo, badajo sangriento de 
la Campana de Huesca, en el famoso cua- 
dro “La Leyenda del Rey Monje” de José 
sado del Alisal. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


PROMESA DEL VIEJO 


E Dc LA 


DONCELLA 


“«Buscón Poeta” es la obra de un escritor de rango que desarrolla 
la inmensa parábola del recorrido espiritual y novelesco del mundo, 
»ristra de sucesos increíbles, reales y verdaderos”, para decirlo “on 
las propias palabras del autor, narrados en una prosa castiza de terso 
estilo que admite el parangón con la de los maestros del idioma. Libro 
con esplendor incesante de imágenes, ninguno de sus capitulos permi 
te la fragmentación sin quebranto de la gracia alada y desequilib«io 
de las fuerzas espirituales que lo amparan. Pero no de otro modo que 
el fragmentario ha sido posible darle cabida en este espacio. La pá- 
gina que reproducimos no basta sino para despertar indirectamente el 
interés por la emoción y el pensamiento que en la obra se encierra; 
tal como un mosaico no puede servir sino de minúscula, muestra para 
adivinar la belleza de la imagen que se labra en un veneciano... 


D' yueltla a la estancia, don Juan fué 
llevada a su lecho, que no había de 
dejar sino por el de tierra. Reclinado, veia 
el cuadro de su campo; una isleta de mo- 
lles y talas era el punto más lejano que 
alcanzaba; a la derecha, en sesgo, los cor- 
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"PALACE HOTEL” 


Completgmente  trefaccionado 
VICTORIA 442 
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BUENOS AIRES 
En plena Plaza de Mayo 
EL VERDADERO HOGAR 
URUGUAYO 
PARA LOS URUGUAYOS 


UN CUTIS BIEN 
CUIDADO SERA 
SIEMPRE HERMOSO 


Antiguamente, solo algunas 
mujeres privilegiadas, podian en 
plear en su tocador, ciertas fór- 
mulas secretas para embellecer 
el rostro. Hoy todas las mujeres 
del mundo pueden disfrutar de 
uno de aquellos lamosos secre" 
tos; la glicerina de almendro de 
propiedades maravillosas para el 
cutis. En todas las farmacias 
pueden conseguirse los frasqui- 
tos de esa delicada glicerina de 
almendro pura que da tersura y 
rejuvenece la epidermis. 
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dones de mimbres y sarandises de la ca- 
ñada sonora; y una colina verde, trompo 
de las nubes, a la izquierda, Devoraba sin 
cansarse el cinematógralo de su vida: las 
curvas raudas de los gauchos que para- 
ban rodeo; la oquedad celeste y los vue- 


Como si fuese un Cerro, 

Y castigando l'anca con la cola 

Disparó dundo saltos y balando 

Con balidos tan traros y tan secos, 
Que eran igual que carcajada loca 
Del que al verse tentado juye riyendo... 


Atropeyaron mí alma los recuerdos, 
Y pensé que tamién a mí, en ocasiones, 
Se me asoma a los ojos el deseo, 

Un deseo que las penas y los años 
Debieron de haber muerto... 


Ande escuende el telar la araña'el 
[sueño, 


En las pupilas, leí yo que me docía: 
Por las dudas, aprovechá mi ejemplo... 
¡Y ya sabés lo que l'espera al gaucho 
Que no apriende a ser viejo! 


Don Juan se conmovié mucho. Tristemen- 
te volvió el rostro de luz febril hacia el 
de la joven, rodeado de estrellas: 

—No es ansina, ¿verdad?... Es ansina 
y no es ansina... Vacila mi sentido. 

— ¡No se fatigue, no se fatigue, por Dios! 

—¡Un gúey viejo soy yo. es verdad!... 
Colijo que anda en lenguas nuestra boda, 
y me cantan por ejemplo... No hay ofen- 
sa, porque yo conozco mi gente... 

—Pronto verán que no €s ansina. 

—Denantes ya fuí ejemplado... Ayra 
voy a clavar la guampa en tierra... No 
temas... Llama un pión que vaya al pue- 
blo... 


EDUARDO DIESTE. — DIBUJO DE ADOLFO PASTOR. 


lod de las garzas; los columpios de la 
pradera sin fin, con manchones dorados 
de macachines y nieve de margaritas; la 
erupción de follaje del ombú, todo giraba 
con libertad armoniosa y alegre. 

Carmen le acompañoba día y noche al 
lado de su cama; leía para sí o hacía la- 
bores. El viejo la miraba constantemente, 
y hablaba las pocas veces que podía des- 
ligar su lengua. Así vivió dos meses des- 
pués del su boda. 

Una noche, mezclado de estrellas, le lle- 
dó un canto del viejo Pancho, un poeta 
que los gauchos han hecho suyo —y lo 
es—, y no creerían en modo alguno que 
fué nacido en Galicia o en Asturias y que 
se llama, como cualquier cristiano, José 
Alonso Trelles. ¡ 

Don Juan podía ver lejos, al resplandor 
do los trasfogueros, la silueta del grupo 
y del payador con su guitarra. Decían los 
versos: 

Ricién, ricién, le habían sacao el yugo 

Al infeliz giiey viejo, 

Y, llevando el compás con la cabeza» 

Rumbiaba p'al manchón del pasto fresco. 

Una vaquilloncita, 

Que po'el tamaño'el cuerpo y por el pelo 

Parecía importada, al tranco corto 

Se fué hacia el manso ansina como al 

[sesgo. 


De juro la miró a la vaquillona 
Con mirada e deseo. 
Porque hinchando eya el lomo! 


Vino éste; a vuellas con el sombrero en 
la mano, y don Juan le dijo de muy buen 
humor: 

—Oiga bien, amigaso, y no baraje las 
ocasiones... Tome el overo y vaya por 
don Sixto el notario, que yo no soy hom- 
bre pa estar en la cama, y voy a madru- 
gar pa dirme a los pagos de Dios... Que 
venga con loa papeles p'al viaje, y nada 
de jerigonza... Y ontes o después avise 
la peonoda y los amigos del pago, que 
deseo despedirme de todos... y 

Fuése el peón, largo de estar parado de 
pena y de'aturdimiento, y el viejo pareció 
que entraba en delirio: 

—iYa soy Juan sin tierra, Varonal Mo- 
rir es como volver a empezar... ¿Que es 
poco tres varas? ¡Pucha, si empezó mi pa- 
dre en las plantas de los pies! ¡Venía de 
Irlanda!... Yo le tomé su estribillo: It is 
a long way to Tipperary...! ¡Padre mío, 
padre míol ¡Sangre de toro! Ja, ja, ja! 
¿Por qué me siento criatura recordando a 
mi padre y somos viejos iguales? 

Hizo una pausa que sembró el rumor 
de los grillos o de las estrellas. 


v 


La mañana siguiente muchos paisanos 
había en el patio de la estancia. caballos 
al palenque debajo de los aromos, y al- 
gún cochecillo de valetudinario; veíanse 
mezclados el poncho de vicuña y la cami- 
sa de los peones, la bota de potro con 


espuela de plata y el pie descalzo del 
mulato; los gauchos cruz, con este signo 
tirado del barbijo, v los indiados de grue- 
sos pómulos y barblespines; melenas con 
vincha o tocadas de sombreros alialtos y 
en la nuca. 

Trajeron allí al frente, debajo de una 

en su sillón, a don Juan, y un 
silencio se hizo por donde pasaba el agua 
de la cañada lejana, uni con su voz; 
y un sablá imitaba en su canto el brillo 
y el juego de las nubes. Al sentir la esfe- 
ra de luz en las sienes, empezó a decir 
el viejo: 

— ¡Si parece que voy a revivir, cane- 
jol... ¡Y no es ansinal Deje usted, doctor, 
no venga con la jeringa, basta de judia- 
das... Voy a morir en paz... Mal no hice 
en mi vida... Hemos peliao blancos y co- 
lorados, y hubo sangre... Carece jugar 


la vida también..., porque el valor es 
gúeno... Uno por uno conozco los que me 
acompañan, y no los puedo nombrar por- 
que mi corazón se aquieta y me da pri- 
sa... Quiero declarar aquí en público y en 
todo mi juicio, como ya lo firmé de mi pu- 
ño en acta de notario, que todo cuanto 
es mío, el oro y toda clase de bienes, en 
tierra y en ganados, queda de mi mujer, 
a quien yo amo con todas las fuerzas que 
disipó mi vida ambiciosa... Los que tra- 
bajaron conmigo para levantar esa fortu- 
na, oigan su mandato, que será para bien 
de todos, como hemos concertado... Adiós, 
amigos míos... Dame tu mano, Varona, 
que ya muero... 

Se arrodilló la joven y posó la cabeza 
en las manos del viejo. Los paisanos se 
quitaron el sombrero. La voz de la ca- 
ñada siguió sola en el silencio, y el canto 
del sabiá saltaba en las luces de las nubes. 

Una semana después un peón facilitaba 
el estribo a la Varona, que se disponía a 
montar un tostado brioso, cuando se abrió 
la tranquera para dar paso a un jinete de 
porte ciudadano. Dió las riendas al peón, 
que se retiró a distancia. 

—Buenos días, Carmen. ¡Qué hermosa 
estás! 

—Buenos días, Jorge. ¡Qué sinvergienza 
eres! 

—No tanto como puedes creer... 

—Prisa te has dado en venir por mi 
mano... 

—Ahí está... Eso no puede ser... Com- 
prende... ¿Cómo podría yo seguir mi vi- 
da de sociedad casado con una cazadora 
de millones? No se habla de otra cosa» 
y hay que enterrar el escándalo... Igual 
podemos ser amantes... Tú eres rica, y 
una Vida de placer en el extranjero, a cu- 
bierto de desdenes e intrigas, nos espera... 

La fusta de la Varona dió un silbido al 
cruzar la cara del joven, que se encendió 
de asombro y de dolor. 

—¡Largo de aquí, canallal Braulio, trai- 
ga el caballo del forastero... 

—¿Qué has hecho, Carmen? 

—|¡Largo de aquí! 

El joven montó su yegua de pelo claro 
y huyó velozmente, avergonzado pero sin 
vergiienza. La Varona llamar al res- 
to de la banda, que aún se alojaba en la 
estancia, dispuesta a romper los lazos in- 
dignos que pretendían sujetarla, Dejó que 
hablasen primero: 

Misia Eulalia.—¡Hija míal ¡Hija míal Por 
fin has dejado de sufrir, y tu sacrificio no 
será vano... ¡Qué contenta estoy! 

Don Máximo.—¡Bravo, sobrinal Vivire- 
mos como príncipes... Mi consejo profe- 
sional llevará a buen término tus nego- 
cios, como les dió principio... 

Doctor Mentas.—La salud es lo principal 
si anda en coche de oro... Hemos conver- 
tido en realidad un cuento de hadas... 

Escancia.—Debemos celebrar en mi Fon- 
da de los Cuatro Caminos el triunfo de 
nuestros desvelos y repartirnmos el botín 
como buenos amigos... 

Varona.—Ustedes tres presentarán sus 
honorarios, ajustados razonablemente, y 
eso es todo, 

Todos. —¿Oímos bien? Es una broma... 
Tiene gracia... ¡la, ja, jal ¡No vivimos 
para sustosl... 

Varona.—No es broma. Dicho está, y se 
van ustedes inmediatamente. 

Misia Eulalia.—¿Echas a tu madre? 114 
tu madrell 

Varona.—Vuelvan cuando estén limpios, 
o no vuelvan. ¡Braulio, haz que se mar- 
chenl 

Montó de un salto su tostado y desapa- 
reció en el aire. Al llegar a la loma de los 
ceibos caracolearon los pingos de los pali- 
sanos para hacerle cancha, y la saluda- 
ban con voces de respeto y de alegría. 

Varona.—Bien, amigos. He venido a con- 
tarles el final de un cuento angustioso. Yo 
estoy aquí para ejecutar la última volun- 
tad de Juan sin tierra: la suya en redondo 
es de todos nosotros en común. Seguiréis 
como hasta hoy con el juego del trabajo. 
Pero debe cesar vuestro vagabundismo es- 
tóril. Tomaréis mujer. Viviréis en casa ale- 
gre, no acuartelados en los galpones. 
Creedme: no desdora que un hombre alce 
por encima de su cabeza un niño en los 
brazos. Podéis hacerlo a caballo, si os pla- 
ce. A trabajar y a vivir en lo vuestro, pues. 

Sombreros al aire y hurias, en que se 
mezclaban los nombres de don Juan y de 
la Varona, acogieron el final de la arenga, 
y a un trote bizarro acompañaron la brava 
mujer alrededor del campo, un amargo en 
un puesto, flores en otro y muestras de 


amor en todas partes. 
Eduardo DIESTE. 


DOMINGO 


ARENA 


SU AFINIDAD ESPIRITUAL CON BATLLE 


OS barcos hinchados de inmigrantes, 
volcaban cargas humanas. Atesoraban 
ellas un peculio extraño para las tierras in- 
cultas y feraces de América. La ciudad in- 
cipiente y la campiña ávida y desierta, 
recibieron todo aquel -aporte empeñoso y 
vitalizador, Italia contribuyó, inyectando 
las cualidades natas de su sangre. Y hom- 


bres de aquella procedencia — brazos he- 
chos para el estiramiento vigoroso y espi- 
rítu amanecido de armonias — vinieron a 


incorporar su acervo de trabajo y belleza. 

Integrando un reducido núcleo familiar 
llegó al país, por 1877, Domingo Arena. 
Ubicóse en seguida en el interior, cuando 
la campiña toda era una vasta hacienda 
en la que campeaba el espíritu caciquil de 
Latorre. Poco más de trescientas mil al- 
mas, se irradiaban entonces a lo largo y lo 
ancho de los campos desiertos. El poder 
atractivo de la inmigración, por otra parte, 
habría de desvanecerse, del 76 en ade- 
lante y por algunos años, a raíz de las 
guerras y convulsiones políticas que sacu- 
dieron el frágil escenario del país. 

Dura debió resultar la vida de aquella 
humilde familia de inmigrantes, en una 
campiña azotada por calamidades y se- 
quías que provocaron el derrumbe de las 
haciendas de los años 77 al 79, y que vi- 
vía azorada por las correrías del cuatreris- 
mo. Aquel niño de siete años que era en- 
tonces Domingo Arena, llegado con mirada 
cargada de horizontes, transplantado pri- 
mero a la vida de un pueblo anémico del 
interior y luego hecho pulpero, en plena 
adolescencia, en la campiña arisca baña- 
da por el Tacuarembó, debió saber de bi- 
zarras y dolientes mocedades. Vivió bajo 
nstancias de agudos apremios: estrecheces 
económicas, desbordes de caudillejos sin 


ley y sin escrúpulos, explosión incontrola- 
da de pasiones. Pero debió percibir, tam- 
bién, la noble levadura de la masa explo- 
tada; la desesperanzada meta de su vida; 
su instinto de libertad, percibido en el eco 
resonante de las montoneras que cruza- 
ban el paraje, en busca de incorporación 
a las redimidas columnas del Quebracho. 
Debió dejar huella en el espíritu de aquel 
joven inquieto, el recuerdo de aquellas 
muchedumbres que instrumentaban el sen- 
tido heroico de la libertad. 

No tenía, pues, Arena, una falsa visión 
lineal de las causas y de los hechos cuan- 
do, en pleno Senado de la República, hubo 
de expresar muchos años después, procla- 
mando “el derecho a la vida”: “Mis refle- 
xlones sobre este doloroso tópico me han 
llevado a esta tristísima conclusión: a la 
conclusión de que nuestra defectuosísima 
organización social es permanente acicate 
para la delincuencia. Porque, fijémonos 
bien; mientras se niega todo: el pan, el 
abrigo, el techo al hombre bueno, nada 
más que porque no sabe o no puede en- 
contrar trabajo, se les da abrigo, alimento 


y hasta música — según lo desearían al- 
gunos filántropos — a los que han ido a 
la cárcel. ¡Y pregunto, señores, si no es 


verdaderamente admirable que, en un ré- 
gimen así, detrás de cada desesperado no 
surja un asesino! Y pregunto si no es to- 
davía más admirable que en el campo 
puedan crecer y engordar las majadas, 
defendidas por tenues alambrados, mien- 
tras languidecen de hambre y de frío los 
hombres en el camino”. Y después: “Yo 
siento vivamente, intensamente, todo lo que 
"se relaciona con los humildes. ¡Son mis 
hermanos de ayer y deben ser mis prote- 
gidos de hoyl” 


Arena se lanza, ya casi hombre, a con- 
quistar la ciudad. Se gradúa primero de 
Farmacéutico, luego de Abogado. Fué un 
producto de las aulas. Pero también, y 
esencialmente, un auto-didacta. Más tra- 
fbajo que estudio. Más inteligencia que 
contracción a los libros. Más realidad vivi- 
da y sufrida que teoría. 

Imposible contener en los moldes estre- 
chantes de las exigencias docentes las in- 
quietudes de aquel espíritu que comenza- 
ba a batir sus alas de gigante. Desborda- 
ba los marcos de las erudiciones librescas 
para dar paso al raciocinio y a la intui- 
ción propios. La Universidad aparecía, pa- 
ra Arena, en retardo frente a las imposi- 
ciones urgentes de la realidad y del ideal. 
El hubo de confesarlo más tarde, en un 
discurso memorable, pronunciado en de- 
fensa de iniciativas trascendentes de Bat- 
lle: “Ya dije en otra ocasión — al defen- 
der el divorcio unilateral — que la opinión 
letrada, manifestada en block, no ejerce 
una acción decisiva en mi espíritu. Estoy 
demasiado acostumbrado a ver equivocar- 
se a los letrados cuando escriben sus fati- 
gosos alegatos o redactan sus complicados 
rasarios de resullandos y considerandos 
que llaman sentencias”... Y en seguida: 

No seré yo quien hable mal de la Uni- 
versidad desde que lo poco que soy se lo 
debo a ella y desde que entiendo que una 
de las obras mejores de Batlle es ese re- 
guero de cultura que ha difundido por el 
país, llenándolo de pequeñas Universida- 
des. Pero entiendo que la Universidad — 
imperfecta como toda obra humana — pre- 
senta al lado de sua muchas cosas buenas 
algunas cosas malas. Uno de los males de 
la Universidad es, en mi concepto, lo que 
yo llamaría el igualitarismo universitario. 


La Universidad se me aparece como una 
máquina destinada a fabricar intelectuali- 
dades de la misma talla. ¡Se diría que es 
acaso el número de moldes de que dis- 
pone para el vaciadero de tanto espíritu! 
Las inteligencias labradas en la Universi- 
dad se resienten forzosamente de la impla- 
cable uniformidad de la mano de obra”. 
Poco más adelante, la refirmación victorio- 
sa de su tesis: “Si Batlle hublese sido abo- 
gado, probablemente no habría reformado 
nada. Pero, por suerte, no llegó a ser abo- 
gado. ¡En cumbio es un reformador y por 
eso vive cincuenta años más adelante que 
nosotros! Porque, la característica de los 
reformadores, es precisamente, cierta dis” 
cordancia de ideas con las ideas de las 
mayorías. Sin esa feliz discordancia, sin 
los factores casi siempre revolucionarios 
que aportan los reformadores, el progreso 
habría seguido una marcha de, hormiga y 
la humanidad estaría todavía en pañales”. 

¿Demagogía, acaso, para exaltar senti- 
mientos populares, o resentimiento contra 
formas elevadas de la cultura? No. Simple- 
mente, honesta verificación de expriencias, 
dicha en alla voz y librada a la com- 
prensión pública. Confluencia feliz de dos 
aconteceres igualmente señeros: la apari- 
ción de un Reformador que proclama el 
Derecho como expresión de la vida misma, 
preconizando formas nuevas impuestas por 
la Justicia, con el sentir del técnico que 
percibió la inutilización de fórmulas jarcai- 
das, sobrepasadas por las exigencias de 
la realidad social. Caducidad Jel arma- 
toste teórico ante las soluciones insufladas 
de sentido vital. Reconocimiento al esfuer- 
zo audaz, renovador y constructivo de 
Batlle. 


¿De dónde esa anudadora conexión en- 
tre dos temperamentos, en tantos aspectos 
¿isemejantes, como lo eran los de Barlle 
y Arena? 

Los vemos aparejados a través de una 
actuación constante y prolongada, con re- 
saltes de lealad inconmovible. Arena lo 
decía en las palabras liminares de una 
de sus publicaciones: “Estos artículos son 
un caso típico de la colaboración de dos: 
nspirados por Batlle, escritos por mí, co” 
rregidos por él, De los discursos, prosigue, 
puede decirse sustancialmente lo mismo. 
Unos fueron pronunciados para defender 
sus proyectos y todos son fruto de nues- 
tras frecuentes conversaciones, único libro 
en que afiné y robustecí mi obrerismo, traí- 
do en germen desde el nacimiento por ra- 
zones de origen”. 

Don Domingo era un producto genuino 
de la Italia de las muchas vidas, como la 
llamó Carducci, país prolífico y fecundo, 
acotaba Unamuno, cuya raza vivaz tenía 
que verterse rebasando de su solar. De 
ella tenía el sentido de la armonía interior, 
la inclinación al arte, el gusto de lo bello, 
junto a cierta tosquedad y a la expansión 
inmoderada del gesto. En menoscabo de 
la frase cultivada, solía interferir la inter- 
jección cruda, a veces expresada en su 
lengua vernácula. Y agitaba sus brazos, 
como dando sonoridad al ademán. El ges- 
to de Arena, ya subraya el ritmo de la 
cláusula, ya desborda en manifestación 
ruidosa y fraterna. En todo esto pugnaba 
con Batlle. Sobrio. Sin agresividad, pero 
de gesto austero, Palabra mesurada, fra- 
se sentenciosa, ademán afirmativo, Todo 
ello expuesto con eneraía gravitante y se” 
rena. Tierna, quizás. 

Pero es que Arena, espíritu múltiple, po- 
co apto para encontrar en él la señal defi- 
nidora, era sustancialmente un lírico, acu- 
ciado por afanes de perfeccionamiento so- 
cial. Necesitaba encontrar un camino para 
sus sueños lexaltados de Justicia. Quizá 
sin advertirlo vivió un poco la metamor- 
fosis de Milton, tierno poeta en años juve- 
niles, continuador brillante de los isabeli- 
nos, que bajo la presión de los hechos po- 
líticos y de los conflictos sociales hubo de 
renunciar a la poesía pagana, entregán” 
dose al “elemento helado de la prosa”, 
coadyuvando con Cronwell y llegando a 
ocupar altos sitiales de gobierno. 

El lirismo de Arena encontró ensamble 
feliz en el idealismo práctico de Batlle. Es- 
capó a los límites que embretaron la vieja 
política, acompañando la obra del Refor- 
mador. Al lado de éste, su inquietud espi- 
ritual pudo recorrer la más extensa escala 
de temas y de tonos. Habló entonces con 
pensamiento profundo en lenguaje firme. 
Se explayó llanamente en defensa de idea- 
lidades superiores. Conformó el vuelo de 
su espíritu a la aprehensión de la realidad 
y el sueño de futuros. Y llegó a saber, co- 
mo Peguy, que lo esencial es la Ciudad a 
construir, aunque sea imperfecta, repudian- 
do la demagogía de los que disertan teóri- 
camente en vez de edificar e instituir la 
Ciudad Armoniosa. 

“Inspirado por Batlle”, contribuyó a la 
obra eminente de las realizaciones. Su 
aporte es, así, “el caso típico de la cola- 
boración de dos”. 

Batlle fué el canalizador del talento des- 
bordante de Arena. 


* 


Quien oyó a Domingo Arena hablar de 
Batlle o repasa hoy sus discursos medu- 
lares, tropieza en seguida con el hecho de 
su admiración ilimitada. 

Hay un primer sentimiento de repulsa. 
Si no existiese una consustanciación íntima 
de ideas y sentimientos, esa adhesión tan 
honda y tan firme, podría provocar sensa- 
ción de cortesanismo. Ronda en todas las 
páginas, en todas las frases, en todas las 
actitudes de Arena. Apego inocultado y 
orgulloso. A nadie, sin embargo, se le ha 
ocurrido enjuiciar en ello una expresión 
anublada de servilismo. Arena tiene su 
personalidad propia, vigorosa, distinta, Ta- 
lento creador, independiente y recio. Supo 
ponerlo, con generosidad y nobleza — y 
ésto es también traducción de talento — 
al servicio de una causa en la que vió la 
exaltación más significante del Bien que 
él deseaba. La causa encontró en Batlle 
su símbolo acabado. Pero, como que era la 
Justicia en marcha, sobrevivió al conductor. 


+ 


Poseía Arena un sentido místico de la 
Vida. La transplantó cuerdamente a lo 


político. El misticismo depurado y no mi- 
laarero, suele ser acompañado por un co” 
razón puro y una voluntad inflexible. Tal 
conjunción se da en Domingo Arena. Y en 
Batlle. "Con éste hablaban mucho, con fre- 
cuencia, — dice Arena en una página en 
que habla como en íntimo coloquio con su 
propia alma — del misterio y de las cau" 
sas primeras. Batlle admitía el sentimiento 
religioso como manifestación superior abs” 
tracta, dirigida hacia lo desconocido”. 
Esds fugas a lo místico y lo abstracto 
eran otros tantos ensambles de espíritu 
convergentes. Por sobre la razón humana 
sugeríase lo maravilloso y lo sublime. Don 
Domingo enhila su natural fantasioso en 
la búsqueda del misterio. Batlle lo acom- 
paña en la plática y rastrea su propio 
pensamiento. Pero coloca siempre los he- 


chos más confusos en la aparente simpli- 
cidad de sus esquemas. Están de frente au 
una realidad que también es preciso en- 
carar con calor de misticismo; como aquel 
personaje caracterizado por Ludwig “que 
unía la fantasía a la energía pero sin per- 
mitir a aquélla degenerar en extravagan- 
cla ni a ésta desembocar en desenfreno”. 

La pasión se traduce en pasión de bien 
público y la fé en creencia en el pueblo. 


de 
La exuberancia dialética de Arena se 


allana al lenguaje franco, claro, sencillo. 
Batlle había consagrado, en su propagan” 

una especie de eurística política. Te- 
nía el método expositivo que hacía descu- 
brir a la masa, el sentido inequívoco de 
lo que se le pretendía demostrar. Arena 
acompasó su prédica a ese tono convin- 
cente y lógico. Unió lo profundo a lo acce- 
sible. Sus discursos y artículos caben tan- 
to en la hoja volandera de la propaganda 
popular, como en la compilación más rigu”- 
rosa del libro de consulta. 

Aquel consejero de Carlos 1 que preco- 
nizaba el lema: “Si puedes constreñir, des- 
deña convencer”, se adelantó, en épocas, 
al totalitarismo del presente. La democra- 
cia está reñida con las fórmulas que re- 
chazan la palabra, libremente emitida, co- 
mo instrumento de convicción y de progre- 


La palabra de Arena va dirigida recta- 
mente a la captación por la verdad de lo 
prédica. Prefería el ejemplo sencillo y ex- 
traído de la diaria realidad. En las con 
tiendas parlamentarias, paseó su extraor- 
dinario señorío. Y aquel enamorado de 1- 
literatura y de la música, exhibía la bri- 
llantez de un discurso o la solercia de su 
pluma, en fácil derroche de difícil senci- 
llez. Si acaso, a veces, engarzaba una me- 
táfora, como si captase el tono “bello” de 
una música ausente. 


+ 


El humonista antiguo que estampó el 
pensamiento de que “es mejor hilar como 
el gusano su propio hilo que recoger por 
uno y otro lado esto y aquello cual la 
abeja”, sentó un precepto progresista. Abrió 
cauce a las facultades creadoras y trituró 
los cuadros de la imitación y el rutinaris” 
mo. 

En Arena no se advertía, en este sentido, 
actividad dirigida a cosechar de lo ajeno. 
No se daban en él las citas frecuentes ni 
las repeticiones consagradas. No iba a ex- 
purgar el pensamiento de otros ní a bus- 
car el antecedente inmediato o remoto del 
propósito defendido. Era, en gran parte, un 
intuitivo de la Ciencia, Como que no fué, 
tampoco, estudiante ni profesional digeridor 
de textos. Por eso aceptaba encantado la 
audacia renovadora de Batlle, 

Aun en los temas más propicios al re- 
busque doctrinario o bibliográfico, rehuía 
todo argumento que no emergiese de su 
propio razonar. El libro “Divorcio y Matri- 
monio”, compilación de sus notables inter- 
venciones en el Senado con motivo de la 
discusión del proyecto sobre divercio uni- 
lateral, es, en este aspecto, una muestra 
categórica. La ley le queda chica, dijo en- 
tonces, a la magna cuestión del matrimo- 
nio. Y por ello procuró su ajustamiento, en 
lo posible, “a la realidad de la vida”. 

De haber vivido Arena sin el apremio v 
la dispersión que le impuso, principalmen- 
te, la vida política, tal vez hubiera reali- 
zado la obra definitiva y colmada que era 
dable esperar de la originalidad de su 
talento vigoroso. Aunque, sin duda, no 
hubiese llegado a sobrepasar la fecundi- 
dad realizadora de sus largos años de lu- 
chador. 


María Mercedes IDIARTEGARAY. 
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SU MAJESTAD BRITANICA LA REINA 
ISABEL. 


L imperio británico conmemora una nue- 
va etapa anual de su fundación. Nadie, 
mismos ingleses, podrían decir cuán- 
inició esa magna obra de expansión 
nacional que en los siglos XIX y XX ha 


llegade a compre ender territorios cuya su- 
perficie abarca una cuarta parte de nues- 
tro alobo y cuya población puede calcu- 
larse en una proporción semejante. Y to- 
davía, sería lícito 1gregar los Estados Uni- 
dos, antigua colonia inglesa independizada 


'ohservado sus características 
fundamentales, su lengua, su religión, sus 
costumbres, etlc., a semejanza de lo que 
ha acontecido en Centro y Sud América 
con España y Portugal. Es realmente ma- 
ravilloso, — juzgado desde el punto de vis- 
ta lfenomenológico, — lo que ha realizado 
un pequeño pueblo que habita una peque- 
ña isla europea cien veces más reducida 
que sus conquistas y quince veces menos 
poblada. Y lo más particular de todo, 

que ese imperio no ha sido formado, como 
los demás, como producto exclusivo de 
conquistas militares. Para ello hubiera si- 
do necesario que la británica fuera una 
raza guerrera, pero no lo es. Quizá en una 
época, arrastrados por las circunstancias, 
sus reyes soñaran con laj sumisión del 
continente europeo, pero los descubrimien- 
tos de Vasco de Gama y de Cristóbal Co- 
lán desviaron bien pronto ese propésito, 
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llevándolo a las misteriosas soledades del 
mar. El imperio británico fué así, cons 

do pac ientemente pieza por pieza, a nda 
de los siglos, por sus grandes marinos. 
por sus pal y sus Cook, fabulosos ar- 
jonautas que nunca retrocedieron ante 
ningún peligro ni distancia alguna, llevan- 
do a las regiones más lejanas y enigmáti- 
cas de la tierra el testimonio de su valor 
y de su iniciativa. Los británicos están 
muy orgullosos con su marina, y hay que 
reconocer que tienen pleno derecho a ello. 
Sin esa marina, ¿dónde estaría el imperio 
británico? A semejanza del español, — pe- 
ro en una amplitud mucho mayor, — el 
imperio británico es un imperio marítimo, 
y en el sentido de la dispersión, contrario 
1] de la concentración que caracteriza a 
otros, como el romano y el napoleónico. 
La conservación de ese imperio ha hecho 
de Gran Bretaña la primera potencia ma- 
rítima, tanto en el carácter mercantil como 
en el militar. Después de conquistadas las 
tierras, fué necesario asegurar sus comu- 
nicaciones con la Metrópoli y con las de- 
más partes del imperio. En esa forma el 
océano se convirtió poco a poco en domi- 
nio británico, eliminándose en distintas 
etapas a todos los rivales que se presén- 
taron: a los españoles, a los holandeses, 
a los franceses y, más recientemente, a 
los alemanes. De ahí que los héroes mag- 
nos de Gran Bretaña sean los grandes al- 
mirantes, ocupando Nelson el más alto si- 
tíal entre todos sus prestigios nacionales. 
En esta guerra, corno en la anterior confla- 
gración, Gran Bretaña defiende esa tradi- 
ción y esa gloria. Sus adversarios son muy 
poderosos pero no es la primera vez que 
enfrenta con éxito circunstancias tan com- 
prometidas, La verdad es que a dos años 
y medio de estallada la guerra y después 
de haber soportado solo todo su peso du- 
rante largo tiempo, el imperio británico se 
encuentra más fuerte, más optimista que 
nunca. 


Y 


Tal como se encuentra integrado actual- 
mente, el imperio británico se icompone 
de dos clases de posesiones: los Dominios, 
y las Colonias. Los primeros son, sustan- 
cialmente, países libres unidos voluntaria- 
mente a la Corona, con gobierno propio 

gozando de toda clase de autonomías po- 
Ííticas y económicas. Entre ellos figuran 
las más grandes, ricas y prósperas regio- 
nes imperiales: Canadá, en América; Aus- 
tralia y Nueva Zelandia, en Oceanía; la 
Unión Sud-Africana, en Africa; la Indía, — 
a la que acaba de ofrecérsele el estatuto 
de Dominio, — en Asia. Las Colonias son 
los demás territorios puestos directamente 
bajo la autoridad británica y gobernados 
en la forma clásica sin dársele interven- 
ción a las poblaciones nativas. Entre és- 
tas, se encuentran Borneo, Nueva Guinea 
y cien archipiélagos de Oceanía; el Su- 
dán. Gambia. Sierra Leona, Nigeria* Ugan- 
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da, Tangayika, Rhodesia, etc., en Africa; 
Jamaica, Guayana, Terranova, en Améri- 
ca; Malaca, Aden, en Asia. Todavía que- 
dan en el imperio británico algunos terri- 
torios semi-independientes, por lo menos 
en su estatuto actual, cuyo destino defini- 
tivo ha de dictaminarse muy posiblemente 
después que termine esta guerra, como Ir- 
landa, Egipto y Palestina, Como muy bien 
la hace notar Mr. H. V. Hudson, conocido 
escritor político, “el imperio británico es 
un producto de evolución y desarrollo, no 
de un plan determinado. El proceso de cam- 
bio es contínuo y no ha concluído. A me- 
dida que han ido desapareciendo poco a 
poco, las antiguas relaciones de autoridad 
central y de dependencia externa entre el 
Reino Unido y los Dominios. han ocupado 
y siguen ocupando su lugar nuevas formas 
de conexión”. Así ha sido y así seguirá 
siendo. Como el Estado británico, el Impe- 
rio no se rige por ninguna Constitución 
escrito sino por una serie de disposiciones 
ocasionales que se dictan de acuerdo con 
las circunstancias y que son frecuentemen- 
te modificadas. Las relaciones entre la 
Metrópoli y los Dominios, — por ejemplo, — 
no son uniformes, sino que están de ¡acuer- 
do con lo que el gobierno de cada Dominio 
ha querido conceder. La “Unión Sud-Afri- 
cana” al estallar esta guerra estuvo a pun- 
to de no participar en ella y de proclamar 
su neutralidad. Hubiera podido hacerlo per- 
foctamente sin dejar, por eso, de pertene- 
cer al Imperio. Fueron los mismos sud-afr! 
canos, encabezados por un “boer”, el ge 
nera] Smuts, los que se encargaron de de 
rribar al gobierno neutralista que presidia 
el general Herzog, por medio de procedi- 
mientos irreprochablemente legales. No ha- 
biendo sido denuneiado su actual Estatuto 
por ambas partes, Irlanda figura, con el 
nombre de Eire, en el imperio británico. 
Nuestros lectores conocen perfectamente la 
actitud evasiva y hasta cierto punto hostil 
de ese país hacia Gran Bretaña. Pues bien: 
ésta ha respetado estrictamente tal actitud 
sin realizar el mínimo esfuerzo para que 
el gobierno de Dublín se rectifique de ella. 
Algo semejante ha acontecido con Egipto, 
en donde a pesar de que las huestes ger- 
mano-italianas han invadido dos veces su 
territorio, ha permanecido al margen de 
la guerra sin que el gobierno británico le 
exigiera, en ningún momento, que tomara 
parte en el conflicto. Todo esto es prueba 
de que el imperio británico. en su parte 
más viva no está ya fundamentado en la 
coacción y en la fuerza, sino en el reco- 
nocimiento de los derechos ajenos. Natu- 
ralmente que siempre no fué así, pero hay 
que reconocer que actualmente lo es. 


ES 


Al revés de todos los demás imperios 
que en este mundo son o han sido, las 
dificultades de la Metrópoli no han provo- 
cado su disolución sino han colaborado en 
su afianzamiento y consolidación. Cuando 
estalló la guerra de 1914, algunos falsos 
agoreros pronosticaron el levantamiento de 
los Dominios y de las Colonias y la des- 
integración del edificio tan larga y peno- 
samente levantado. Los que así pensaron 
se equivocaron de medio a medio. No sólo 
la unidad del imperio fué mantenida sino 
que todo él, unánimemente, se agrupó en- 
redor de Gran Bretaña y participó en su 
guerra como si fuera una guerra propia. 
Hecha la paz, surgió, naturalmente, sin 
ningún esfuerzo, la “Commonwealth” o co- 
munidad de los pueblos británicos de todo 
el mundo, en la que encontraron cabida, 
en pie de igualdad con la Metrópoli, los 
Dominios. Desde ese momento una gran 
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parte del imperio británico se convirtió en 
una. asociación voluntaria de Estados li 
bres, que constituye la más formidable 
corporación de esa clase que se haya or 
ganizado jamás. Cuando las Colonias es 
pañolas llegaron a su mayoría de edad 
en lo primero que pensaron fué en recla 


mar sus fueros, en separarse de la Metró- 
poli, Para hacer otro tanto, las Colonias 
británicas siguieron distinto camino, más 
fácil y. sobre todo, menos áspero y vio- 
lento. Obtuvieron el reconocimiento de sus 
fueros por la Metrópoli y después procla 
maron su espontánea e prog" 30- 
lidaridad con ella. Si a fines del siglo XVII 


EL PARLA! 


Inglaterra no pudo evitar que las trece pro 
vincias de su gran colonia americana 

constituyeran en país independiente, 
de suponerse lo qué habría ocurrido ahora 
si al Canadá, Nueva Zelandia, Sud Africa 
y Australia se les hubiera ocurrido, simul 
táneamente, hacer lo mismo. Pero, no hu 
bo tal cosa. Los británicos comprendieron 
perfectamente lo que habían de hacer y 


pue- 


lo hicieron, de buen talante, El resultado, 
a todas luces admirable y ejemplar 

esa “Commonwealth” que agrupa en un 
sólo haz a cerca de cien millones de seres 


humanos repartidos en las cinco partes del 
mundo. Si en un principio, y como todos 
el imperio británico fué obra de la violen- 
cia y de la conquista, su supervivencia 
es obra de la razón, de la tolerancia, de 
la sabiduría. Sin renunciar a ninguna li- 
bertad ni a ningún derecho, los miembros 
de esa comunidad se reconocen pertene 
cientes a una gran familia política que 
ha jurado apoyarse en todas las emeraen 
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cias. Un hombre nacida en Sidney sabe 
que es compatriota de otro nacido en Lon- 
dres, El Cabo, Otawa. o Wellington. Todos 
están solidarizados no por la fuerza, — al 
estilo alemán, — sino por la voluntad li- 
bremente ejercida, por.los intereses, por la 
tradición y por el porvenir. Todos concu- 
rren a la defensa de oada uno, y cada 
uno se considera obligado a defender a 
los demás. Por eso se ha dicho, con mu- 
chísima razón, que la “Commonwealth” 
constituye la más perfecta sociedad de na- 
ciones organizada hasta el momento pre- 
sente. En gran parte, — aunque yendo mu- 
cho más allá, — tiene algunos' puntos de 


¡BRITANICO 


contacto con: el imperio romano, aunque 
en éste los países conquistados jamás per- 
dieron su condición de tales, mientras que 
la mayor originalidad de la comunidad bri- 
túnica es que se compone de países prác- 
ticamente iguales en sus derechos y obli- 
gaciones. 


+ 


El mayor problema en el futuro inmedia- 
to del imperio británico lo constituye la 
India, El reciente fracaso de Mr. Sttaford 
Cripps, enviado a aquel país para resol- 
ver su incorporación definitiva al imperio, 
ha agudizado ese problema el que parece 
no tener solución, por ahora al menos. Mr. 
Cripps ofreció a los hindúes el estatuto de 
“Dominio”, hasta como un paso para su 
liberación total. pero los jefes hindúes se 
han encastillado en algo que saben per- 
fectamente que en estos momentos, en que 
se está jugando su existencia, Gran Bre- 
laña no puede concederles: la independen- 


cia, Los hindúes han obrado irreprochable- 
mente desde el punto de vista de sus idea- 
les, pero con muy poca habilidad desde 
el punto de vista de sus conveniencias. Fl 
ofrecimiento del gobierno de Londres signi- 
ficaba una importantísima concesión a que 
siempre se habían negado los británicos 
y debía ser considerada como una gron 
victoria para la causa hindú. Además, no 
era posible no tener en cuenta la clase de 
solidaridad que se solicitaba de los hin- 
dúes en estos momentos en que las gran- 
des potencias democráticas están librando 
una lucha a muerte con las representantes 
de todos los aespotismos. ¿Le resulta igua 
a los hindúes el ser miembros de una gran 
comunidad de naciones libres con - todas 
las ventajas que ello supone, que caer en 
manos de los japoneses y convertirse en 
un pueblo esclavizado, sin derecho a na- 
da? Felizmente existe en la India un nue- 
vo espíritu colaboracionista con las demo- 
cracias que cuenta cada dia con más 
adeptos. Se trata de los que se dan cuenta 
de que sólo el triunío de Gran Bretaña 
y Estados Unidos en la actual contienda 
será capaz de satisfacer sus legítimas as- 
piraciones de llegar a constituir un Estado 
plenamente soberano. El triunfo de los to- 
talitarioga obligaría, en cambio, al abando- 
no de todas esas esperanzas desde que 
significaria también el triunío de los más 
fuertea sin el contralor de la moral ni de 
la justicia. Todo pueblo tiene derecho «a 
ser libre, pero ha de probar que es digno 
de ser libre y ha de sacriifoarse por la 
conquista de ese bien. La mayoria de los 
jefes hindúes ha seguido una política de 
absurda neutralidad, — muy semejante a 
la del papa católico; — que si a alguien 
ha perjudicado ha sido a la causa de las 
democracias, que es de las que todo tie- 
nen que esperar. En medio de una lucha 
sin cuartel entre el espíritu de libertad y 
el espíritu de despotismo los Gandhi se 
empeñan en lavarse las manos como 
nuevos Pilatos, proclamando q la tie- 
nen que ver en ese pleito. Po« es 
ha comprobado la verdad de aquella agu- 
da observación: “los árboles no dejan ver 
el bosque”. Los pequeños rencores omnu- 
bilan el criterio y ocultan la visión de los 
grandes panoramas. Los jefes hindúes pa- 
recen creer que nuestro planeta gira en- 
redor, exclusivamente, de sus reivindica- 
ciones nacionales, no dándose cuenta de 
que por mantenerse fieles a ellas en un 
tono que ya no cuadra a la situación y 
porvenir del mundo, están comprometién- 
dolas irremediablemente. Pero, como deci- 
mos, tenemos fe en que puedan ver claro 
en esta gran tragedia, antes de que sea 
demasiado tarde para las democracias y, 
sobre todo, para ellos mismos y para su 
causa, cuya legitimidad nadie discute. 
, ES 

El estallido de la a ha cons- 
tituído otra prueba de la robustez y de la 
solidez del imperio británico. Aunque el 
motivo de la intervención de Gran Breta- 
ña en €lla fué el de salir en defensa de 
Polonia invadida por los nazis, en ningu- 
na parte del imperio se oyó el grito estú- 
pido y suicida de: “¿hacernos matar por 
Polonia?”, que preparó la debacle de Fran- 
cia, minada por los traidores. Los Domi- 
nios no preguntaron el motivo sino que 
en vista de que la Metrópoli se hallaba 
en guerra Se apresuraron a salir en su 
defensa, como era su obligación, de ¡acuer- 
do con la palabra comprometida. Lo que 
en el curso de estos dos años y medio ha 
hecho el imperio británico por la causa 
propia y por la de la Democracia, es por- 
tentoso. Canadienses, sud-africanos, neoze- 
landeses, australianos, hindúes, constituyen 
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el grueso de ese gran ejército colonial que 
ha libertado a Etiopía y a Siria. que ha 
conquistado la Somalíx y la Cirensica: 
que ha penetrado en el Irak y el Irán: 
que ha luchado sin fortuna pero heroica- 
camente, en Hong-Kong, Malaca y Birma- 
nía, que cierra el camino hacia la Indía 
de ambos costados, y que en la lejana 
Oceanía disputa bravamente a los japone- 
ses el dominio de aquellas tierras. Solda 
dos, armas, barcos, dinero, alimentos, de 
todo han dado generosamente las distin- 
tas partes del imperio para la lucha contra 
el espíritu de regresión y despotismo en- 
carnado en los dictadores totalitarios. Y de 
todo eso seguirán dando hasta que la vic- 
toria ponga fin a la contienda, hasta que 
pueda sellarse una paz justa que dicta- 
mine que todos los pueblos como todos 
los hombres tienen derecho a vivir su 
vida. Para entonces hay que suponer, 
como siempre ha sucedido, que el imperio 
británico experimentará nuevas modifica 
ciones, en el mismo sentido de las ante- 
riores, tendientes a hacerlo un organismo 
cada vez más perfecto sin abandonar sus 
característic fundamentales. “Sin duda 
alguna, — dic ! 


e uno de sus historiadores, — 
el Imperio Británico dista bastante de ser 
perfecto. Ha sido creado mediante aconte- 
cimientos históricos que no todos ellos po- 
drían defenderse en esta era de normas 
más altas de conducta internacional. Las 
políticas de sus miembros en asuntos eco- 
nómicos, políticos, de raza y coloniales se 
hallan, sin duda alguna, expuestas con 
frecuencia a críticas pero al menos están 
sufriendo constantemente tales críticas no 
sólo de sus amigos y de sus enemigos de 
fuera sino también de sus propios ciudada- 
nos ya individualmente, ya por medio de 
la prensa, de los parlamentos y de sus 
instituciones, Por todos sus asuntos circula 
el aire sutil.y purificador de la Democra- 
cia basado en la libertad de palabra, de 
prensa de asociación. Estos son los fun- 
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damentos del modo de vivir del Imperio 
Británico. Si fueran a desaparecer no im- 
portaría que el Imperio fuese fisicamente 
fuerte ni económicamente próspero, porque 
habría abandonado su misión y perdido 
su valor para el mundo. Los pueblos del 
Imperio Británico fueron a la querra contra 
la tironia y la agresión nazi, por su amor 
a la libertad y por razón de aquel com 
portamiento entre las naciones según el 
cual solamente pueden florecer en plena 
líbertad!”. 


Alberto LASPLACES. 


STRATTFORD.ON.AVON, LA FAMOSA CUNA DE SHAKESPEARE, DONDE PUE. 

DEN ENCONTRARSE TODAVIA VIEJAS CASAS Y PUENTES LLENOS DE INTERES, 

ADEMAS DEL MODERNO TEATRO, QUE APARECE EN LA FOTOGRAFIA, ERIGL 
DO A LA MEMORIA DEL GRAN DRAMATURGO. 


TRADICIONES FOLKLORICAS, — EL 

SELECCIONA A LA MAS BELLA MUCHACHITA A LA QUE SF CORONA “REINA 

DE MAYO”, REALIZANDOSE GRANDES FESTEJOS. ESTA FOTO REPRESENTA LA 

FIESTA TITULADA “CUCAÑA DE MAYO”, EN LA QUE SE DANZA ALREDEDOR 
DE UN ALTO PALO DECORADO 


DIA PRIMERO DE MAYO CADA ALDEA 


ESFAMPAS INCAS: 


EL HOMBRE DE PIEDRA 


NDUDABLEMENTE el individuores hijo del Si lo enloqueciera la vegetación lujuriante 
I medio en que desenvuelve su existen- 1W9 Aprisiona su vida. Allí impera la ley 


de la garra y el diente, y la lucha diaria 
por “subsistir aviva todos los sentidos, los 
aguza hasta el máximum, en ese ambiente 
donde cada movimiento de la hierba es 
un peligro y cada zumbido en el aire pue- 
de ser presagio de muerte. 

Entre uno y otro extremo poco civiliza- 
do ha quedado el “hombre de piedra”, ha- 
bitante de todo el macizo cordillerano, tan 
mimetizado con sus paisajes serranos y 
Esa came representa su existencia y co- con las ciclópeas construcciones del pa- 
ibunda, la experiencia le enseñó sado, que se ha ido convirtiendo en algo 


cia. El ambiente se apodera de él, lo ma 
lea y forma a su manera, hasta que, con 
scurso de los siglos, todo parece natu 
ral y lógico. Así entendemos que un es- 

nal puede quedarse horas enteras aga- 
zapado, inmóvil como una estatua, al bor- 
de de un agujero abierto en el hielo para 
clavar su arpón en la foca que alguna vez 
ha de salir a respirar ( 


Im no 
a ser paciente... y puede serlo aunque mecánico; parece un ente sin espiritu, un 
parezca increíble, en aquel silencio blan- ser al que le falta vida, y deambula por 
londe reina la desolación y la muerte aquellas tierras sin fin ni provecho. 

Lo contrario juzgamos a un habitante de No tiene aspiración de especie alguna 
la zona tórrida. El calor debiera tenerlo y aunque le agrada juntar dinero y hasta 
quieto y aletargado, sin embargo, la san- sería capaz de pelear por unas mazorcas MACHU.PICCHU, UN 
are bulle en sus arterias y necesita ac de maiz, pasa por la existencia como una NIDO DE CONDORES 


ción... cuanto más viol mejor!!! Ello sombra. No sabe leer ni escribir, y por 
se acomoda a su Idiosincracia y creemos lo tanto no interviene en la elección de 
casi natural cualquier acto de violencia gobiernos, ya que son indispensables esos 
que cometa. El hijo de las selvas africa- requisitos civilizados para poder wolor On 
nas aulla de pasión antes de atacar, como Bolivia, Perú y Ecuador, pero las matemá- 


"ALGO ORIGINAL 


Pullover 
SY sin costura 


Y 4 Hágase uno igual. ¡Es tan sentador... y sale 
y = h Ps y a , : 
: tan bien tejiéndolo con Lanas Jldu!... El color 
o que soñó y el tipo que prefiere están en Lanas 
Á . . 
y lidu (hay un maravilloso y novedoso surtido pa- 
ra que Ud. elija). Hágase una escapada hasta la 


próxima mercería y pida Lanas lldu. 


e 


CARGAN GRANDES PESOS SOBRE JA 
ESPALDA 
Si Ud. teje con 


lana inferior se 
| EA expone a perder 
2 >, tiempo, trabajo 


y dinero 


Udnu 


no 


Las Lanas 


NO £ncogen, 


estiran, nou le- 


vantan pelusa y 


sus colores son 


absolutamente 
firmes 


Ak LAS FAJAS DE LANAS ““ILDU” TIENEN VALOR 


nuevo 4 Contra entrega de 10 fajas de Lana lldu, le 
punto darán a Ud. gratis en tiendas y mercerías, el intere- 
un «Tejedora? sante folleto ilustrado '“Novedades lHdu”, donde en- 
Consulte er tejidos contrará claras instrucciones para tejer este modelo y 
bss Son € untos que muchos otros de sweaters, saquitos, casacas, etc. Guarde 
11du eñarán los P vedades las fajas de Lanas Ildu. 
y le ens s últimas derán con ; 
desee Y ten 
¿do 
en tej* 1D 
gusto -ERIA cEnSCRa 
MeERCE y de IAGURIA” 
earn Ll a 
MERC conv ción 1 sábados ” 
s 
dos los días” horas : 
to DE TRIPLE SUAVIZADO Y RETORCIDO 


La lana de todas las épocas 


TRABAJOS DE IGUAL RUDEZA PARA 
LA MUJER Y EL HOMBRE. 


EN EL LAGO TITICACA 


no tienen secretos para ellos... y 
cuando no saben Jo suficiente, inventan 
argucias para que el resultado les favorez- 
ca. Si tropezamos con un indígena que no 
entiende de números, se negará a iniciar 
transacciones con nosotros, y mirando des 
confiado se limitará a decir y repetir has- 
la el cansancio en su tosudez: 

—Mánan, mánan. (1) 

—)Quieres vender un pollo? 

Mánan canchu. (2) 

—¿Unos huevos... o un poco de fruta? 

—Mánan canchu!! 

Y así continuará, aunque a nuestra vis 
ta haya un centenar de aves y los árbo- 
les de su finca cuajados de fmita. En va 
no es enseñarle dinero, ofrecerle el doble 


de su valor, o hacerse acompañar de la 
autoridad lugareña. Nada puede contra su 
porfía. Su carácter es de piedra, digno com- 
plemento de su broncínea envoltura y de 
sus ojos renegridos que nada expresan 
aunque tengan rasgos de inteligencia. 

El hombre pétreo no quiere trato con el 
blanco, pero cuando puede explotarlo sien- 
te una alegría infantil y retozona, como si 
este desquite tardío fuera compensación 
suficiente para su alma de troglodita 


A 
se 


dicho y sostenido muchas veces que 
el habitante de las alturas indoamerica- 


nas no interviene en el adelanto de sus 
s. Primero, esto merece una aclara- 
ción, pues llego a creer que el individuo 
no tiene conciencia de pertenecer a tal o 
cual naci por ello tal vez se coloca 
en cada igles por pequeña y miserable 
que sea, una bandera con los colores de 
la tierra, para que lleguen a identificarla 
lo q ?) vié la junto a figuras de 
su veneración podrían hac 
ante 3 con signos 
El individuo puede ven 
de sus tierras o de sus artes 


lo sus 
jel incario. 

r productos 
empre igua 


les, pero en la compra resulta sujeto ne- 
gativo, yaj que sus ropas son fruto de li 


telares caseros y si llega a-comprar ojotas 
modernas, hechas con trozos de cubiertas 
viejas de automóvil, es por haber compro- 
bado su mejor resultado comparado con 
las de cuero de llama. 

Su alimentación sale de su finca y es 
sobrio como un espartano, comiendo maíz, 
carne de carnero, picantes y chicha. En 
tiempos de fruta vive casi como uní vege- 
tariano y nada de eso logra quitarle las 
fuerzas que 
excita en 
bajar de 
cia el dia 


natura le dió y que la coca 
permitiéndole tra 


su organismo 
que la primera cl 
hasta que se mar: 
el sol por occidente, siempre 
el surco, manejando el 
pie (chaqui-tacilla) o el 
hoja v mango corto 
Una caminata de diez leguas es nada 
para esa gente y al saber por su típica 
indumentaria el lugar de su procedencia 
no podía menos que asombrarme. máxime 


ridad anun- 
ha su padre 
doblado en 
arado de mano y 
azadón de 


recia 


cuando viajan cargando cincuenta líbr 
a la espalda. (3) 

ferias clásicas stintos villo 
rrios forman policrómicos 


y que hartan la 


vi sta v 
veces por aquellos 
polleras y 
¡Pobres indias! ... 
En 1750 copiaron la indumentaria de las 


causan náuseas a 
hacinamientos de mil 


hiéwr 
rebozos. 


damas blancas, pero mientras la europea 
voluble y coqueta evolucionó rápidamen 
te, aquélla se quedó en lo mismo. ¿Para 
qué cambiar, si la media docena de fal 
das de colores diversos llenaban toda su 
aspiración? 


No vamos a creer que el “hombre de 
piedra” se priva de todo adelanto para 
mantener sus costumbres, pues en las re 
giones donde hay servicio de ómnibus, los 
toman por asalto o se ubican en los ca 
miones formando un montón heterogéne 
con sus cargas de verduras o frutas, sir 
faltar la mujer que se hace sitio amplio 
a fuerza de codos..., porque lleva en la 
falda un pollo vivo, que ha cambiado o 
comprado para padre de las subsiguiente: 
diez generaciones. Quiere tanto a sus bes- 
tias que conviven en sus chozas de puerta 
baja y piso más bajo todavía. La simpa 
tía que mezquinon a los blancos (con ra 
zón, si miramos el pasado) la depositan en 
los irracionales. Tal vez éstos no retribu 
yan su cariño... pero tampoco los enga- 
ñan! 

¿Podríamos llamar desconfiado a un ser 
due se niega a ser esquilmado por milés: 
mo vez en veinte generaciones? 


R. BELLANI NAZERI. 


(1) Nb, no!! 

(23 No tengo. 

(3) Libra; unidad de peso inglesa que to- 
davía usan algunos países de América 


(Fotografías del autor 


ES NIÑO, PERO YA TIENE LA EX PRESION INESCRUTABLE 


 N 


EL “HOMBRE DE 
COMPAÑERA I 


PIEDRA” Y 
SEPARABLE 


SU ROSTRO 


CIEN INVIERNOS VIO PASAR. 
r = A e PP 
Ñ a PP 
ce -— A e e "a E e A 


SU 


LA VARA DEL MANDO NO CAMBIA 


INFORMACION LOCAL 


EXPOSICION DE PINTURAS DE BLANES, EN SALTO.— SALA DEL TEATRO LARRAÑAGA DI EL INTENDENTE MUNICIPAL INGENIERO INVERNIZZI, INAU 
RANTE LA CONFERENCIA DEL DOCTOR J. M. FERNANDEZ SALDAÑA GURANDO LA MUESTRA. 


UY 


¿ages 


ará más 


adorable su personalidad! 


Toda la vivificante frescu- 
ra de la auténtica flor de lavanda 
hallará Ud. en la finísima Loción 
Lavanda Atkinsons! Adopte este 
aristocrático perfume: su simpático 


aroma pondrá una nota juvenil 


en sus conjuntos de calle y 
sport. Además, por su gran AUTORIDADES MUNICIPALES Y ESCOLARES EN LA ENTREGA DI 
concentración resulta muy á PREMIOS. 

duradero y económico! En 
5 tamaños: $ 1.-, $ 1.80, 


$ 2.60, $4.20 y $7.30. 


OUGANIZADO POR LA DIRECCION DE TRANSITO SE HA REALIZADO UN CON 
CURSO DE COMPOSICIONES ESCOLARFS SOBRE EL TEMA “¿COMO DEHO PRE 
VENIRME DE LOS PELIGROS DEL TRANSITO?” 


IVRIDADES MUNICIPALES Y ESCOLARES DURANTE EL TE CON LECHE 
SERVIDO A LOS NIÑOS CONCURSANTES 


ALV-U-19 


FUNDACION HORTICOU. — EL DIRECTOR DE ENSEÑANZA, DOCTOR MAGGIOLO Y AUTORIDA 
DES ESCOLARES EN LA CEREMONIA DE INAUGURACION DE LA BIBLIOTECA “LEONOR HORTICOU”. 


ed Y 


P 
L 


INSTITUTOS NORMALES EN LA CEREMONIA DE INAUGURACION DE LA B 
TECA “FUNDACION HORTICOU” 


ALUMNAS DI 


FUNDACION 


UNA SECCION DE LA BIBLIOTECA INAUGURADA EN INSTITUTOS NORMALES 
HORTICOU”, 


FULUROS PILOTOS URUGUAYOS EN EE. UU. — LOS ESTUDIANTES DE AVIACION LELIS A. Mi JR 
GANTI, A LA IZQUIERDA, Y WALTER ROPER, URUGUAYOS, RECIBIENDO LAS INSTRUCCIONES DE 
E. J. BAUGHTON EN UNA DE LAS LECCIONES FINALES. CUANDO TERMINEN EL CURSO PRI. 
MARIO AQUI, EN UVALDE, TEXAS, EL CENTRO MAS IMPORTANTE DEL MUNDO PARA EL ADIES. 
TRAMIENTO DE FUTUROS PILOTOS DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS, IRAN AL FAMOSO 
RANDOLPH FIELD PARA SEGUIR CURSOS BASICOS, Y LUEGO A KELLY FIELD, PARA CURSOS 
AVANZADOS. AL GRADUARSE, REGRESARAN AL URUGUAY LISTOS PARA SERVIR EN LA AVIA- 
CION MILITAR O CIVIL. 


—h 


LOS NUEVOS COLORES 
DE LOS LAPICES 


MAGICAL 


HEIDER Y FORNI 


Encantadores 


A marquesa de Pompadour, favorita del rey 
Luis AV, poscía el arte legendario de la 
mujer francesa ea el cuidado de la belleza. 
Diariamente pasaba horas enteras en su toca- 
dor realzando el encanto irresistible de sus 
labios divinos. 

Actualmente, las mujeres que saben, em- 
bellecen sus labios en unos segundos. En 
Michel, el Lápiz Labial preferido de las que 
triunfan, usted encontrará el misterioso per- 
fume "bésame otra vez'"—una base firme que 
mantiene sus labios frescos y suaves—y un 
color hecho expresamente para que entone con 
el delicado matiz de su cutis, 

Para un maquillaje perfecto, escoja el Colorete Michel 
que armonice con su Lépiz Labial Michel. Haga que 
sus ojos re plandezran devida con el famoso Michel Cos- 
metique (impermeable), y con el Polvo Facial Michel 
dle e su cutis la suaridad y frescura de un pitalo, 


Na crea en substitutos. Exija MICHEL—para una nueva emoción de belleza. 


Haga =u. ojos más exprr- 
sivos con el Conmetique 
(Impermeabir) Miche!. 
Arreuible en Negro, Ariel, 
Verde y Pardo. 


Para Labios ; | 


THIRION 


18 DE JULIO 1022 


FRENTE DIACONAL 


AGRACIADA 


BELLISIMOS MATICES 


AMARANTH + CHERRY 
GUONDE + BRUNMETTE 
SCARLET + RASPRERRY 
VIVID . CYCLAMEN 
Tres tamaños: 
DeLaxe—Craude— Popular 


El Calorrir Michel de a 
ses mejillas un enplendido 
rubor. Virue en Blonde, 
Berunctte, Cherry, Coral, 
Mandarín y Ra»pberry. 


DISTRIBUIDORES: J. A. 
EJIDO 1363 - TEL 


LABAT £ Cía 
8-71-17 


“¿La Avalancha”' 


EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO LA PRODUCCION DRA 

MATICA BASADA EN LA NOVELA DE A. J. CRONIN “LA AVA 

LANCHA”, CON LOS INTERPRETES BRITANICOS MICHAEL RED. 
GRAVE, MARGARET LOCKWOOD Y EMILYN WILLIAMS. 


¿7 
“El Soldado de 


NELSON EDDY Y LA CANTANTE DEL METROPOLITAN OPERA 
DE NUEVA YORK, RISE STEVENS, SON LAS FIGURAS CENTRA 
PRODUCCION MUSICAL DE LA M. G M QUE 
ANUNCIA EN ESTRENO CINE METRO PARA EL VIERNES 


LES DE LA 


— 


Chocolate” 


BATALLA DE LAS PIE 


La tensión nerviosa provocada por las 
contrariedades no quita el apetito, cuan- 
do Savora realza el sabor de las comi- 
das. Savora es un delicioso condimento 
que hace los platos mucho más apeti- 
tosos. ¡Compre hoy mismo Savora y 
preséntelo en la mesa! Verá cómo des- 
aparecen las preocupaciones y sólo se El condimento envasado es na 


piensa en comer, con gusto y apetito. — garantía de higiene y pureza. 


SAVORA 


REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS 


XTRAORDINARIO brillo adquirieron los feste- 
jos en la ciudad de Las Piedras, celebrando 
el 18 de mayo. Los principales actos realizados 
fueron una fiesta llevada a cabo por la mañana 
en el Liceo, un homenaje a Ansina. una concen- 
tración escolar en la plaza local, y la tradicional 


peregrinación al obelisco donde se pronunciaron 

varios discursos y se efectuó un desfilo militar. 
Las fotos ilustran sobre algunas de esas cere- 

monjías patrióticas a las que adhirió, entre otras 

instituciones, el Aero Club enviando varlas es- 
wmdrillda de aviones. 


NEGRIL 


COSMÉTICO ULTRACHIC 


ALARGA Y ARQUEA LAS PES- 
TAÑAS, DANDOLE MAYOR PRO- 
FUNDIDAD A LA MIRADA. 


TOAPZAR 


por EDGAR RICE BURROUGHS 
LA VICTORIA DE NUMALI 


ALGUNOS QUISIERON CEDER  DIRSE AHORA SUPONÍA 
ESPERANDO AMOTINAR- _———=_ ETERNA EXCLA- 
SE MAS TARDE ¡OTROS 3 

OPINARON QUE REN- 


VUESTRO REY QUE 
NUESTRO PRISIONE- 
RO/'EL INFORTUNADO 


BAJO BANDERA DE PARLAMENTO NUMALI PRESENTO A LOS IBEKS EL ULTIMATUM KAMUR LLAMO A 


DE DAGGA RAMBA -“RINDANSE,O CASO CONTRARIO SACRIFICAREMO 


FINALMENTE MANIFESTO CON 
TRISTEZA:"NO PUEDO PERMI- 
EL PRÍNCIPE KAMUR SUFRIA ENORMEMENTE.ENTRE POE De, PUERTOS 
ESTA GENTE TAN SENCILLA,EL AMOR A LOS PADRES : 
ERA INTENSO. 


“MAÑANA SU GENTE MARCHARÁ AL FUERTE Y ENTRE- 
GARA LAS ARMAS ASÍ ORDENO NUMALI Y SE RE: 
TIRO. 


ERTOSIQUIE-" 
RE PELEA. “GRITO 
¡RACUNDO. 


NTAÑAS EN 
BUSCA DEKAMUR N 
DE REPENTE PASO 
UNA FLECHA ZUMBANDO 


e 


> NN 


BN OS e : 


A 
a 


a 


: A : 
PS 
“UD. ES UN ESPÍA DE LA FORTALEZA Y LO QUE QUIERE ES ARA NET IA — 
MATAR A MI HERMANO KAMUR” ui 


SECCION HOMBRES SECCION HOMBRES, 


dd 


CAMPERA cru- 
zada cuero im- 
permeable forro | 
de lana y 4 bol- A 


| sillos 5 yAP M , 


EI 


CAMPERA en 
paño fantasía de 
gran abrigo cie- 


rre me- y 60 
tálico . $ %o 


CAMPERA de ; 
fina Duvetine | Az -- : ' | 
en colores li- : pd E 


sos de 620 


moda . 


CAMPERA toda - ; 
de cuero cerrada E j uN 5 , Y | 
con botones y fo- > y p ; 
rrada de 00 = 
lana $ E BLUSA cumpera 
en paño de la- 
na fantasia gus- 31> A , 
tos su- 
fridos . $ 280 ' | 
CAMPERA de 
pana ala” Ame- 
ricana” con cue- 


lo de 500 


CAMPERA de | 
paño inglés muy | 
abrigado cuello 


SACO cruzado 
de cuero suple 
con 6 bolsillos y 


CAMPERA de 
paño vicuña con 
puños dobles de 


forro de 00 
paño ¿24 
CAMPERA de 


paño liso pura 
lana con vivos 


Fl se- 53970 


2 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN —= 
¿SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ. SUC. GOES 
Ay. AGRACIADA 2302 Av. Gal. FLORES 2341 
ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 


Av. 18 De JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


solapa 


BLUSA “Ameri- 
ricana” cruzada 
y <on precillas en 
casimir 820 


de lana 


conver- E B60 


tible 


CAMPERA de * 


cuero forro ente- 
ro de paño y pu- 


no a 


— 


HORARIO de VENTA: 
8 A 12 y 14 A18 HORAS 


"PUBLICIDAD" 


